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    Sumisa a mi jefe 
y sus sobrinos


  
    Prólogo


    Siempre quise ser chef de cocina, desde que aprendí a cocinar con mi abuela. Mi madre solía repetirme que era un oficio reservado para hombres y potencialmente ingrato, lo cual es cierto. Sin embargo, eso no me detuvo.


    Luché, debo admitirlo, para ser aceptada en la profesión o simplemente para hacerme un lugar. En la escuela de cocina o incluso detrás de los fogones, tuve que pelear por mi legitimidad, soporté más que cualquier chico. Podría haberme facilitado la vida trabajando con mi padre, pero no, me hice camino sola, con mi metro sesenta y cinco y mis setenta kilos, soportando los comentarios y las humillaciones. Durante años adopté un estilo poco femenino, intentando disimular mi generoso busto y mi cintura demasiado marcada. Pero eso no impidió que los hombres me miraran y me redujeran a mi físico. Me cansé, me corté el cabello en un bob asimétrico, lo teñí de rojo escarlata y delineé mis ojos con kajal negro, añadiendo algunos tatuajes.


    Mantuve la ropa de trabajo reglamentaria, pero fuera de la cocina, me permití ser más femenina y provocativa. De todas formas, incluso con el uniforme de chef, me miraban y me tocaban el trasero, ¡así que por qué no vestirme como quiero! Me refiero a vestirme como quiero, no a que me toquen el trasero…


    Dejé de esconderme tras una apariencia de chica con ropa deportiva y empecé a cuidarme un poco. Vale, mis uñas no están perfectamente arregladas, pero sigo siendo atractiva. Es lo que me repite mi novia…


    Porque sí, además de trabajar en un oficio “de hombres”, soy lesbiana. O bisexual, ya no estoy segura. Hace tiempo que no me interesan los hombres. Mis cinco años de relación con Lola me han dado una cierta estabilidad y, sobre todo, la posibilidad de imaginar un futuro juntas. En resumen, una vida normal.


    O casi.


    ¿Qué, no veían venir el “pero”? Porque sí, hay un “pero”. El “pero” es mi trabajo. Soy chef privada para particulares. Fuera de la temporada de verano, solo hago algunos eventos, pero en verano trabajo a tiempo completo, al punto de alojarme en casa del cliente. Cada temporada, termino en algún lugar de la Provenza, al servicio de un cliente extranjero. El año pasado trabajé para una familia de Qatar en Saint-Tropez. Este año, me contrató Emma Gilmore, una rica estadounidense que viene a descansar. Según me informó, su esposo estará presente de manera intermitente, pero me avisará. No puede alejarse de sus negocios, ya que es un abogado muy importante de un prestigioso bufete en Nueva York. En cuanto a ella, a veces estará ausente, tiene amigos que visitar y su revista que dirigir. Es la directora editorial de Espía, una revista que retoca fotos de chicas en papel brillante para acomplejar a mujeres como yo y que alaba a mujeres hermosas pero vacías. En fin, claramente no soy su público.


    Emma Gilmore tiene dos hijos mayores de veinte años, Richard y Daniel, para quienes también tendré que preparar todas las comidas. En resumen, mis dos meses de verano prometen estar bastante ocupados, pero trabajaré en un entorno idílico.


  
    Capítulo 1


    Este año, nada de yates ni de estrellitas dispuestas a todo, sino el lago de Sainte-Croix en el Verdon como vista panorámica.


    En mi jeep CJ7 envejecido, con la carrocería de un rojo deslavado, recorro tranquilamente la carretera, cantando a todo pulmón una canción del grupo Téléphone que suena en la radio. Si me sé Cendrillon de memoria, es gracias a mi padre, que es fanático y que, cuando era niña, la escuchaba en bucle. Todavía tengo la imagen de su gran figura detrás de los fogones, gritando las letras. Mi madre, que se divorció de él cuando yo tenía ocho años, no los soporta más. Probablemente como tampoco soporta a mi padre, pero bueno, ¡esa es su historia!


    Llevo conmigo mis maletas, incluidas las de mis utensilios de cocina. En teoría, el lugar está equipado según mis exigencias y solo traigo mis cuchillos y mi ropa. Aprovecho que aún no estoy atrapada en mi uniforme de chef para llevar un crop-top y un short, ambos negros. No es ideal con el sol, pero es mi color favorito, ¡así que no importa! Dejo que la gente admire el tatuaje de un gran zorro en mi muslo, los dibujos florales en mi abdomen y un pequeño logo de Batman en el interior de mi brazo izquierdo. Tengo otros tatuajes, pero nadie puede verlos todavía.


    La mañana ya está entrada, pero hace un calor tremendo y no puedo negar que un coche como el mío, sin aire acondicionado, no ayuda. Un aire ardiente me golpea la cara sin traer frescura mientras llego frente al portón de la casa. Waze, la app de GPS, me anuncia con un acento provenzal antes de que la apague:


    —¡Pues aquí estamos, buena madre!


    Metiendo mi coche en el camino, me retuerzo para alcanzar el interruptor. Una voz intrigada y educada al otro lado me invita a presentarme y me indica que soy esperada una vez hecho esto. Efectivamente.


    Supongo que es un “colega” quien habla así, pero aprenderá a sacarse el palo del culo. No es que sea especialmente grosera, sé comportarme, pero entre empleados, ¡hay que evitar estas cosas!


    El portón eléctrico se abre y me adentro en el lugar, finalmente vislumbro la casa. La antigua bastida provenzal con vista directa al lago y la piscina se enfrenta a este, al igual que la casita. Bueno, si solo fuera eso, las montañas al otro lado completan un paisaje digno de una película americana, y yo silbo mientras observo todo esto.


    No soy una mujer pobre ni modesta, vengo de una posición bastante cómoda, pero nunca había estado en un lugar así. La bastida emerge de la naturaleza en una magnífica combinación de piedra y modernidad, dando la impresión de ser bastante antigua. Lo cual dudo. El arquitecto supo perfectamente hacer creer que es una casa vieja, aunque no lo sea. Miro la fachada del lugar, preguntándome qué encontraré dentro, cuando aparece la silueta de un hombre con camisa casual pero elegante y pantalón de lino. Me hace señas para que avance y me indica un cobertizo que se integra perfectamente al paisaje para que estacione. En cualquier caso, lejos de los dos SUV relucientes que están bien acomodados en el garaje.


    —Estaciónate aquí, junto a mi coche.


    Ah, mira, acabo de encontrar a mi interlocutor del portón. Así que es él, mi colega, un hombre de unos cincuenta años con sienes entrecanas y una sonrisa demasiado amable. Creo que, en realidad, es su forma natural de hablar, separando cada sílaba con delicadeza. Me equivoqué…


    —¡Gracias!


    Dije con ligereza, haciendo lo que me indica antes de salir del coche y estrechar la mano que me tiende para saludarme.


    —Encantado, Olivia, soy Jules, el mayordomo de la casa. Mi esposa Anaïs está ocupada con las compras del hogar, ya que le faltaban algunos productos, la verás más tarde.


    Estoy impresionada, su voz es tan calmada que sus entonaciones parecen no querer molestar a nadie.


    —¡No hay problema! ¿Está la señora Gilmore? Para presentarme.


    —Mañana. Sus hijos ya han llegado, pero solo está presente el señor Daniel, está leyendo en la terraza exterior.


    —Entonces iré a saludarlo.


    Sí, es lo mejor que puedo hacer, presentarme y tratar de captar el ambiente. Los clientes pueden ser buenas personas o verdaderos idiotas. Después, incluso si son unos imbéciles, hay que lidiar con ellos. Al menos sabré a qué atenerme.


    Al entrar por la puerta principal, debo admitir que admiro el lugar. Entre modernidad y tradición, hay un decorador impresionante detrás de esto. Las paredes de piedra clásica contrastan con elementos visualmente contemporáneos, y el aire fresco que llena el lugar deja claro que el aire acondicionado está a tope. Es enorme y, aunque no me aventuro a los pisos superiores, sigo el pasillo principal guiada por Jules.


    Es mejor así, podría perderme. En cualquier caso, noto que la casa está equipada con los últimos avances tecnológicos y que, aunque hay algunos objetos ligeramente inútiles pero estéticamente agradables, se combinan en un estilo nuevo con objetos más antiguos relacionados con la Provenza. No será nada desagradable trabajar aquí.


    Salgo al otro lado de la casa, atravesando la puerta corrediza de una sala demasiado grande, para enfrentarme a una terraza que domina un espacio inferior con piscina, pero sobre todo con vistas al lago y las montañas.


    Maldición, es hermoso, debo decirlo, y me encanta lo que descubro, tanto que no noto de inmediato la melena castaña que sobresale de una tumbona con un libro en las manos.


    —Señor Daniel, la señorita Olivia Rousset ha llegado.


    Un pequeño movimiento de cabeza, y Jules nos deja. No he escuchado al otro hablar, pero supongo que es del tipo que no se digna a hablar con los empleados… Lo digo con prejuicio, pero bueno, conozco mi oficio. Cuando un tipo no responde ni aparta la vista de su libro, es que detrás hay algo de egocentrismo o no sé qué.


    Personalmente, soy una chica directa, así que me acerco y digo:


    —¡Hola, señor Gilmore, encantada de conocerlo!


    No extiendo la mano, no quiero quedarme ahí como una tonta, con el brazo en alto, esperando que me salude. Prefiero avanzar y descubrir así su perfil que se recorta bajo mis ojos.


    Carajo, he visto hombres guapos en mi vida, pero él… Si fuera heterosexual, supongo que lo miraría como el lobo de Tex Avery mira a la cantante sexy. Tiene un aire de Adonis, un verdadero dios griego, con piel clara y una expresión suave. No, no suave, melancólica, como si estuviera cansado del mundo. Un alma sensible que observo sin ningún pudor. Su piel es blanca como la leche, y probablemente no bronceará con la ropa que lleva. Una camisa fluida pero de mangas largas azul pastel y un pantalón de lino beige. No hay mucho de su piel visible, pero bueno, seguramente teme a los rayos UV. Detrás de sus gafas de diseñador, no se digna a mirarme, no sé si eso me frustra o no.


    Diría que no: es el jefe, no necesito que me mire mientras pueda trabajar tranquilamente con él. Pero me molesta: no me gusta que me traten con superioridad. Y para mí, eso es lo que está pasando.


    —O.K…


    Sí, se me escapa, un O.K incómodo que subraya que es bastante maleducado como dude 1. Esto tiene el mérito de hacer que gire la cabeza, se pone rojo como un tomate y se endereza rápidamente para disculparse.


    —No la escuché, discúlpeme, estaba inmerso en mi libro.


    Tiene un encantador acento americano y una voz sorprendentemente suave y medida. No parece seguro de sí mismo, ni cómodo. Tal vez debería revisar mi primera impresión. Tartamudea y busca qué decir, así que, en lugar de prolongar una situación que lo pone incómodo, sonrío.


    —¡Continúe! Lo entiendo perfectamente, cuando un libro me atrapa, ¡me olvido del resto! Voy a apropiarme de mi territorio.


    Ligera y traviesa, me aseguro de irme. Bueno, el primero de los hijos es relativamente tímido, incluso introvertido, lo que significa que no me dará muchos problemas.


    

      
        1. Jerga americana que significa “chico”, “tipo”.

      
    

  


  
    Capítulo 2


    El mayordomo me mostró mi habitación para que me instalara, estoy alojada en la planta baja en una sección reservada para los empleados. Está mi cuarto y el suyo con su esposa. Es espacioso y tengo mi propio baño con una pequeña terraza exterior. Este es, sin duda, uno de los mejores trabajos que he tenido.


    En cuanto a la cocina, es un verdadero paraíso. Me puse mi uniforme de chef, recogí cuidadosamente mi cabello y comencé mi inspección para hacer un balance.


    Las compras se hicieron según mis especificaciones para los dos primeros días, tengo todos los utensilios que pedí y, carajo, qué placer tener tanto espacio para trabajar. Es incluso indecente.


    La isla central tiene una magnífica encimera y una placa de inducción de última generación con una campana extractora de alta tecnología. Pasé cinco minutos jugando con ella. Armarios, zonas de almacenamiento, ¡y la despensa! ¡LA DESPENSA! ¡Es enorme!


    Sí, estoy un poco emocionada, estoy eufórica, solo yo puedo emocionarme así, o tal vez otro chef…


    En cualquier caso, estoy en plena preparación de mis verduras para el almuerzo cuando escucho a alguien entrar. Por el ruido que hace, claramente no es alguien introvertido. Su llegada viene acompañada de música a todo volumen que debe provenir de un altavoz conectado a Spotify. No sabría decir el título de la canción porque no la conozco, pero me gusta el ritmo. Es Pop Rock, así que, por supuesto, es bastante agradable. El sonido se acerca y supongo que viene hacia mí. No es seguramente la señora Gilmore, no la imagino entrando con una melodía así, aunque podría equivocarme, pero la visualizo bastante bien como una Real Desperate Housewife. No la serie, sino el reality show de MTV que habla del día a día de las ricas amas de casa americanas. Bueno, no es exactamente ama de casa, pero se imaginan el estilo.


    Mientras estoy cortando mis verduras para una juliana, el Adonis aparece en el marco de la puerta. Si Daniel era reservado, pálido y tímido, este es todo lo contrario. Con la piel dorada por el sol que ha tomado al exponer un torso finamente esculpido, sin excesos, un poco como Henry Cavill en sus años jóvenes.


    El dios griego me recuerda a uno de esos chicos de series para adolescentes que tienen más de veinte años pero interpretan a un adolescente. Un aire a Tyler Buchanan y el retrato exacto de Daniel. Son gemelos, si recuerdo lo que dijo su madre. Creo, bueno, siendo copias exactas no puedo dudarlo.


    Al encontrar sus ojos claros, me siento fulminada en el lugar, me sonríe. ¿Estoy soñando o este tipo me está mirando como si fuera una hamburguesa con queso?


    —Hey, tú debes ser Olivia, ¿no?


    Uf, su acento es como un cuchillo comparado con el de su hermano, claramente uno es mejor que el otro con los idiomas…


    —¡Encantado de conocerte!


    Se acerca y me toma un poco por sorpresa. Con su manera de actuar, parece que nos conocemos de toda la vida. Se acerca y me da un beso en la mejilla, me contengo de reír como una tonta. No es mi estilo, pero aun así. Huele bien, y finalmente respondo:


    —Encantada, ¿usted es Richard?


    —¡Sí! Pero puedes tutearme. El “usted” es para mi padre.


    —Su madre puede que no lo aprecie.


    —Oh, no, no hay problema. Mi madre está acostumbrada a que rechace… ¿Cómo dicen ustedes aquí? ¡Ah, las formalidades!


    Pronunció esta última palabra separando cuidadosamente las sílabas. Bajando el volumen del altavoz, toma un cubo de zanahoria, lo lanza al aire y lo atrapa con la boca. Su atuendo relajado me llama la atención, con su camisa abierta sobre su torso claramente perfecto.


    —Entonces, ¿todo bien? ¿Usas “tú” y me llamas Rick?


    —Veré qué puedo hacer.


    No digo que sí, me molesta aceptar tanta familiaridad, prefiero mantener una barrera con los empleadores para evitar que me devoren siendo demasiado amigable. Bueno, es cierto que estoy contratada por su madre, pero no es razón suficiente.


    Como si lo entendiera, pone los ojos en blanco y se acerca a mi lado.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Una juliana de verduras, salmón balsámico y un poco de ensalada para acompañar. Algo ligero para el mediodía.


    —¡Perfecto! ¿Puedo ayudar?


    —No es su papel.


    —¡Oh, vamos!


    Se pone un delantal que se ajusta sobre su torso perfecto, no digo nada. Soy pequeña a su lado y claramente no tengo la figura que encaje con la suya. Bueno, sin ser la chica rellenita del grupo, no soy la modelo que combina con su persona.


    —¡Mira!


    Me muestra su delantal al darse la vuelta. En él, está escrito “un beso para el chef”. Por un momento, lo miro perpleja. Primero, porque no esperaba encontrar algo así aquí, y segundo, ¿me está coqueteando o es naturalmente tan ligero? Opto por la segunda opción.


    —¿Un beso para el chef?


    —¡Ah, pero el chef en esta cocina soy yo!


    Reflexiona un cuarto de segundo.


    —¡Vale!


    Y me da un beso en la mejilla, sin formalidades. Me quedo atónita por su forma de actuar. Finalmente, me río y decido tomarlo como una broma.


    —¡Es usted todo un personaje!


    —Lo sé, el opuesto de Daniel. ¿Ya lo viste o voy a buscarlo por el cuello? Seguro sigue con un libro, ¡apuesto!


    —Está bien, ya lo conocí.


    —¿Fue amable?


    —Tímido.


    El gemelo pone los ojos en blanco. De los dos, él es el bromista, lo admito, y estoy bastante contenta de descubrir un carácter así, aunque vaya en contra de mis principios básicos. En cualquier caso, continúo mi preparación en su compañía y me dejo llevar por su naturaleza alegre y encantadora. Este joven aporta una extraña frescura a mi mañana, y no es por el aire acondicionado, eso es seguro.


    Creo que aprendo más sobre él en una hora que lo que podría aprender en tres días con su hermano. Rick y Daniel son gemelos (sin sorpresas), pero el mayor es Daniel por unos minutos. Estudian derecho y deben realizar unas prácticas este verano, lo que aburre tanto a Rick como estresa a Daniel. Le gusta la mantequilla de cacahuete (qué cliché) y practica remo con Daniel en la universidad.


    Algo en él, además de su físico, es terriblemente encantador. Ríe con facilidad, parece no complicarse la vida y disfruta molestándome. Pero como también molesta a Jules cuando pasa, creo que es su forma de comunicarse. Una manera muy suya que no puede gustarle a todo el mundo, pero que me encaja bastante porque me dejo llevar.


    Bueno, no importa, no es tan grave. Por más que intento poner límites, él los derriba rápidamente con su naturaleza sin barreras. Durante el almuerzo, insiste en que todos comamos juntos en la mesa: los chicos, Jules, su esposa y yo. De hecho, cociné lo mismo para toda la casa, por orden de la señora Gilmore, quien encuentra que es más sencillo, pero aun así pensé que habría algún tipo de jerarquía.


    No es que tenga muchos prejuicios, pero he conocido más personas que confirman todos los estereotipos que lo contrario, así que…


    Así es como conozco a Alice, por cierto, una encantadora mujer de unos cincuenta años con cabello rubio y tan tranquila como su esposo. También es de una dulzura increíble…


    Tengo la sensación de desentonar un poco con mi apariencia más ruda y mis tatuajes, pero es un ambiente de trabajo bastante agradable, ¡hay que reconocerlo!


    En fin, estoy deseando contarle todo esto a Lola.


  
    Capítulo 3


    El día pasó más rápido de lo que esperaba y terminé de ordenar la cocina bastante tarde. Daniel se aisló en su habitación y Richard salió de fiesta. Intentó convencer a todos de acompañarlo, pero nadie cedió. Antes de irse, nos llamó aguafiestas. A mí me miró con ojos incrédulos cuando dije que tenía que llamar a mi novia. El hecho de que sea lesbiana lo hizo soltar un “oh shit”. Y no pudo evitar decir que estaba decepcionado por la noticia.


    No voy a mencionar esto a Lola, podría ponerse celosa o desagradable, y no tengo ganas de discutir. Si bien puede ser perfecta, su tendencia a los celos a veces no es nada agradable.


    Mi primer día fue bastante agradable, el ambiente es genial comparado con otros trabajos que he tenido en esta temporada, pero aún espero encontrar imperfecciones. Me sorprendería que todo fuera ideal en el mejor de los mundos, es imposible.


    Después de tomar un último té con Jules, estoy en mi habitación, con un pijama ligero, lista para acostarme. Antes de eso, debo llamar a mi pareja para contarle mi día.


    Acurrucada en el colchón, ella no tarda en contestar en cuanto suena el tono de WhatsApp. Mi preciosa gatita lleva sus gafas puestas, con su viejo gato gruñón acostado sobre su cabeza mientras está en la cama. Probablemente esté viendo algunos episodios de una serie antes de dormir.


    —Hola, cariño, ¿cómo estuvo tu día?


    Tengo que tener cuidado con lo que digo. Lola es terriblemente celosa, no puede evitarlo. No quiero que me monte un drama. Le cuento lo que hice, pero, conociendo su radar para detectar mentiras o su talento para hacer preguntas que parecen acusaciones, hablo de todo. Para mi sorpresa, no hace ningún comentario sobre los chicos. Bueno, en parte porque cree que soy más lesbiana que bi, yo también lo creo, pero no se inmuta.


    —Está bien. Supongo que estás esperando el pequeño “pero” que te hará decir que nada es perfecto.


    —¡Lo adivinaste!


    —Por una vez, deberías simplemente disfrutar de la situación y de lo que pueda pasar. ¡Parece un trabajo más fácil de lo que pensabas! Bueno, vale, aún no has conocido a tu jefa…


    Como siempre, Lola relativiza, y me encanta escucharla hacerlo. Cuando la miro, con su pequeña nariz respingona y sus expresiones traviesas, pienso que este es el último verano que me voy, necesito encontrar mi restaurante y hacer algo más. Este trabajo es muy práctico y me permite diversificarme, pero debo admitir que no es así como vamos a construir algo estable. En fin, mis pensamientos divagan mientras hablamos, estoy feliz de terminar mi dia con ella y la dejo después de una buena hora para dormir como un bebé.


  
    Capítulo 4


    9 de la mañana, el mercado de Moustier Sainte-Marie, que está cerca, me permitirá comprar algunos productos frescos.


    Ya llevo cinco días aquí y me siento bien. El trabajo es sencillo, los chicos son buenos comensales. Hablar con Rick es fácil, pero Daniel sigue siendo reservado. Es dulce, lo admito, con esos cumplidos apenas audibles que intenta hacer de todos modos. No es alguien de muchas palabras, pero supongo que su hermano habla lo suficiente por los dos.


    El dúo, en cualquier caso, es bonito de ver. Rick sabe cómo hacer reaccionar a Daniel, pero se cuida de no empujarlo fuera de su pequeña burbuja demasiado a menudo. Uno es claramente más sensible que el otro. Su inquietante parecido a veces me deja perpleja; puedo diferenciarlos perfectamente, pero debo admitir que en ocasiones dudo por unos segundos.


    Estoy en la cocina terminando de preparar el desayuno que planeé para esta mañana cuando veo pasar a Rick. Es la primera vez en cinco días que está despierto tan temprano y, sobre todo, vestido. Normalmente anda por ahí en bóxers que le marcan todo y que me cuesta no mirar. No es que me interese, pero debo admitir que no puedo evitarlo. Estoy sorprendida, pero no digo nada mientras él me suelta un good morning antes de agarrar un plátano y sumergirlo sin miramientos en el tarro de mantequilla de maní. Puaj.


    Con más discreción, Daniel se une a él, con un tímido “buenos días”, y se sirve un café.


    —¿A qué hora salimos?


    Me pregunta Rick con energía mientras devora su fruta sin ceremonia. Lo miro, sin entender muy bien de qué habla, y termino suponiendo que se dirige a Dan. Pero sus miradas hacia mí no me dejan dudar por mucho tiempo.


    —¡Vamos contigo al mercado!


    Abro la boca para decir algo, sabiendo perfectamente que no servirá de nada. Aunque diga que no, que voy sola, Rick se reirá en mi cara. ¿Estoy perdiendo mi energía o qué…?


    —Está bien, pero en mi coche.


    Sonrío, pensando que no querrán. A Rick le gusta su comodidad moderna y su coche, así que…


    —¡Perfecto!


    Exclama de nuevo, tomándome por sorpresa, lo admito, y dándole una palmada en el hombro a su hermano. Creo que debería dejar de resistirme con ellos, porque nunca gano. No sé por qué insisto. No me molesta, me gustan por esa forma de ser que tienen. Me hacen querer sonreír y me siento bastante ligera. Cuando estoy con ellos, estoy bien. Es algo bueno, pero tampoco debo pensar que formo parte de la familia, esto es temporal. Solo faltaría que me creyera una de ellos. En fin.


    —¡De acuerdo, vámonos entonces!


    No les doy tiempo para decidir o decir algo, agarro mis bolsas de tela para las compras, la cesta de mimbre y listo. Esta vez llevo un vestido azul marino sin espalda que llega a mitad del muslo. Mientras me alejo de los chicos, escucho a Richard soltar un silbido. Curiosa, lo miro.


    —¡Qué tatuaje!


    Ah, sí, mi piel está cubierta por un dragón asiático lleno de colores, tiene un aire a Haku de El Viaje de Chihiro, pero no es exactamente él, es una inspiración. Además, flota entre una nube de flores de cerezo.


    Solo sonrío, no vale la pena extenderse dos horas sobre eso mientras nos dirigimos al coche y me pongo al volante. Daniel se sube atrás, en silencio, Richard se acomoda a mi derecha y ya está jugueteando con la radio. Con un gesto autoritario le doy un golpe en los dedos y su hum me provoca un escalofrío. Lo suelta como si acabara de hacer algo travieso y su forma de mirarme, como si fuera un pastel delicioso, me deja una sensación extraña por un momento. Frunzo el ceño y pongo los ojos en blanco, diciéndome que es una tontería. Pero estoy lejos de mis problemas, hay que reconocerlo, Richard me ha elegido hoy para sus bromas y apenas está calentando motores.


    Francamente, no soy una chica que se quede sin palabras normalmente. Habiendo trabajado en cocinas, siempre he sabido lanzar pullas o responderlas, pero Richard me desconcierta un poco. Es juguetón y me gusta, no hay falta de respeto en su forma de actuar, porque he visto que realmente es así, pero con mucha amabilidad. Es un descarado por naturaleza que, sin embargo, es capaz de corregirse al menor comentario que se le haga.


    Me cae bien. Me gustaría conocer un poco más a Daniel. Por más que lo miro por el retrovisor, pierde la mirada en otro lado, contempla el paisaje y no parece darle mucha importancia al viaje. Así que no insisto, subo el volumen de la radio que consigo captar y me dejo llevar por Rick y sus pequeñas tonterías.


    La visita a la ciudad es breve, disfruto en el mercado descubriendo productos frescos, de temporada y locales para preparar las diferentes comidas. Gracias a la presencia de los chicos, puedo llevar más cosas y la caballerosidad de los dos americanos me permite tener siempre las manos libres. Daniel insiste en invitarnos a tomar algo en una terraza y, aunque el joven habla poco, hace algunos esfuerzos. Debo admitir que paso dos horas llenas de interés, perfectamente salpicadas de buenos momentos. Me río, llamo a Rick idiota y hasta termino haciéndome algunas fotos con ellos frente a la cascada o junto a unas flores bonitas.


    El calor es intenso y no me desagrada, hacia las once y media, regresar al coche para volver. Los chicos tienen problemas para soportar la temperatura y, peor aún, encuentran insoportable viajar en mi coche. A mí me hace gracia, estoy bien con la opción descapotable, el viento en el cabello.


    Al regresar, Rick se disculpa, pero desaparece hacia la piscina. Yo no tengo tiempo para holgazanear y me cambio rápidamente para preparar la comida. Cuando vuelvo a la cocina, Dan está guardando las compras y me sonríe tímidamente.


    —¿Puedo ayudarte?


    —¡Claro!


    Me lo pregunta tan suavemente que no me atrevo a decirle que no. Temo arruinarle la confianza en sí mismo. Así que le propongo que se ponga un delantal y que nos sirva dos grandes vasos de agua para hidratarnos después de este caluroso paseo. Obedece con diligencia y saca lo necesario para cortar las verduras del almuerzo. Una ratatouille quedará perfecta con el gran trozo de carne que he traído. Me sorprende su habilidad en la cocina; ya ha comenzado a trabajar con los alimentos como un verdadero chef y con una destreza poco común para un principiante.


    —¿Has tomado clases?


    —Sí, cocino con mi tío, es su pasión y a menudo preparamos las comidas juntos.


    —Ya veo, ¿y te gusta?


    —Sí, mamá dice que no debería concentrarme en eso.


    —Entiendo.


    Parece dolido al confesarme eso, incluso un poco triste. Debe ser así, las vocaciones frustradas siempre son complicadas de manejar. Creo que he encontrado un pequeño terreno común para hablar con Daniel. No debería querer a toda costa conversar con él, acercarme o algo así, al contrario, debería estar satisfecha con la distancia, pero es más fuerte que yo. Quiero intercambiar palabras. Hay algo en Dan que me conmueve, que me atrae como una polilla a la luz; supongo que es su fragilidad.


    No soy el tipo de mujer que busca chicos sensibles. Ni siquiera estoy buscando nada, pero no puedo negar que me gustan mucho los gemelos, en sus diferencias y en sus individualidades. Me están dando una experiencia maravillosa en este trabajo. Lo que me preocupa es que su madre sea una perfecta bruja. Siempre existe ese riesgo, pero ya tendré tiempo de descubrirlo cuando regrese en unos días.


    —Richard me dijo que eres, ¿lesbiana?


    Se corrige de inmediato.


    —No es que sea asunto mío, eh, pero como a veces me dice tonterías para hacerme caer, prefiero preguntar. So, sobre todo porque fue después de que le confesé que tú eras, bueno…


    Se enreda con sus palabras y se aclara la garganta sin saber cómo continuar. Eso me hace sonreír. Para mí, los gemelos son unos críos. Son guapísimos, de acuerdo, pero más allá de eso, son unos niños. Con casi siete años de diferencia entre nosotros, los veo así. Tengo ojos para mirar, pero ahí se queda. Lola está en mi vida y ya pasé la edad de enamorarme de caras bonitas. No voy a mentir, me gusta escuchar pequeños halagos que me hacen sentir bien. Pero eso es todo.


    Suelto una risa, no me burlo de él, lo encuentro adorable.


    —Tu hermano no te estaba tomando el pelo, tengo una novia, Lola. Llevamos varios años juntas y hace tiempo que estoy fuera del mercado.


    —Es una verdadera lástima.


    Su forma de responder es tan sincera que no me doy cuenta de que los chicos parecen considerarme de su gusto. Aunque bueno, el hecho de ser gay debe añadir cierto atractivo. Para los chicos jóvenes, es el cliché de la chica que prefiere a las mujeres. O nunca ha encontrado al hombre adecuado, o aún no sabe que hay algunos que son realmente buenos.


    La verdad es que nunca me he fijado en el género, simplemente he seguido mis ideas y me he dejado llevar. Estoy con Lola porque las cosas se dieron así. En cualquier caso, no pienso demasiado en esas cosas y me concentro más en el momento presente.


    —¿Habrías dicho lo mismo si hubiera sido un hombre?


    —Pues sí…


    Su expresión perpleja ante mi pregunta me sorprende. Lo miro por un breve instante, creo que no tuvo ninguna intención masculina al decir que mi homosexualidad era una lástima. ¿El problema es que estoy en pareja entonces? Da igual, no me lo tomo demasiado en serio.


    —Y entonces, ¿qué plato te gusta más cocinar?


    —Eh… Lasaña. Es algo sencillo y muy básico, pero está buenísima.


    —¡Ah, te entiendo! Si quieres, podemos hacerlas juntos, ¿de acuerdo?


    Asiente con la cabeza. Daniel es realmente adorable, lo encuentro encantador detrás de todo eso. Es entrañable, diría incluso. En cualquier caso, estoy bastante feliz con este pequeño momento.


  
    Capítulo 5


    Las horas pasan, pero no consigo dormir. No sé si es por la luna llena o simplemente porque discutí con Lola antes de meterme en la cama. Estaba de mal humor y me lanzó indirectas: sobre el trabajo, sobre el hecho de que nunca estoy en casa, sobre un montón de pequeñeces que terminaron por hacerme explotar. Vamos, entiendo que no es lo ideal, pero amo mi trabajo y si me voy en verano es también para ahorrar y, algún día, abrir mi propio restaurante.


    El problema es que Lola necesita desahogarse cuando tiene problemas con alguien de su familia, y por lo que entendí, su hermano fue un imbécil, como siempre. Así que yo terminé pagando los platos rotos.


    No soy perfecta, y ella tampoco, pero odio cuando me hace este tipo de cosas. Es lo que me tiene despierta. Después de mirar por enésima vez mi teléfono, abandono la idea de recibir un mensaje de disculpa o cualquier cosa. Al final, ambas somos cabezotas y ninguna va a ceder primero. No importa quién tenga la razón…


    Me levanto de la cama y voy a la cocina a servirme un poco de vino tinto. También agarro mi paquete de cigarrillos, por si acaso. Normalmente ya no fumo, lo dejé hace tiempo, pero cuando me estreso o me enfado, a veces caigo. Sé que puedo resistir, pero no estoy segura, y puede que termine encendiendo uno.


    El calor que me golpea en la cara me asfixia por un momento. Con el aire acondicionado a tope en la casa, siempre olvido las temperaturas reales. Al acercarme a las escaleras que llevan a la piscina, noto que alguien tuvo la misma idea que yo, porque las luces están encendidas. Con mi copa en la mano, observo el agua y distingo la silueta de uno de los gemelos.


    Bajo el agua, no puedo decir quién es quién, así que simplemente doy un gran sorbo a mi bebida. Con los pies en el borde de la piscina, me acomodo tranquilamente mientras sigo observando al nadador.


    Bebo otro trago, siguiendo con la mirada la espalda musculosa que se dibuja lentamente, y cuando emerge, sonrío. Con la piel bronceada y un aire lleno de confianza, ahí está Richard. Pensé que estaba en una fiesta, lo cual es muy típico de él. A veces se va por la noche antes de cenar y regresa a las tantas de la madrugada. Me sorprende que esté aquí.


    Goteando agua clorada, se gira hacia mí y me mira fijamente. Una sonrisa traviesa se dibuja en su rostro angelical mientras se acerca lentamente.


    —Sabía que eras del tipo que espía en secreto…


    Pongo los ojos en blanco, bebiendo un poco más. No me tomo en serio sus tonterías; ya estoy acostumbrada a su estilo. Se acerca y sonríe, toma mi copa y la lleva a sus labios.


    —Para conocer tus pensamientos…


    Me contengo de reír y finalmente le pregunto:


    —¿Eso suele funcionarte?


    Reflexiona por un segundo, hace una mueca y se encoge de hombros.


    —No, solo lo uso contigo. Como eres lesbiana, no quiero hacerte dudar de tu orientación coqueteando de verdad…


    —¡Qué idiota eres!


    Una risa nos envuelve a ambos. Me encantan nuestras tonterías. Richard es un tipo ligero, no me complica la vida, y aunque técnicamente es mi empleador, me cuesta verlo como tal. Desde que estoy aquí, me siento en un nivel más amistoso. Aunque, claro, me pagan para cocinarles…


    Es probable que con la llegada de su madre recupere mi lugar. ¡Y no estaría mal!


    Tomando nuevamente mi copa, doy un sorbo. Él sigue mirándome, y me pregunto qué quiere.


    —¿Qué?


    —Pareces grumoy. 2


    —Mi novia y yo discutimos.


    —Oh, ¿problemas en el paraíso?


    Su forma de decirlo, parece disfrutarlo. Lo que me hace poner una expresión extraña. No logro descifrar la suya. Este chico guapo, siempre bromista y despreocupado, me da la sensación de que nada es real. Es desconcertante, pero tiene el don de distraerme y hacerme olvidar el resto.


    —¡Parece que te alegra!


    —Of course… Me gustas.


    No lo tomo en serio ni por un segundo; su manera de bromear constantemente hace que esta conversación no sea más que un momento trivial en la vida.


    —¿Quieres que crea que tú, el chico guapo del instituto, probablemente el quarterback, te gustan las chicas bajitas, pelirrojas y tatuadas?


    Se ríe y admite:


    —¡Tienes un buen pecho!


    Rick dice esto señalando mis pechos sin rodeos. Honestamente, no me engaño; soy el opuesto completo del tipo de chicas que seguramente conquista y frecuenta. No puedo negar que me halaga un poco, pero me niego a creerlo. De todos modos, ¿qué más da? No significa nada para mí…


    —Y un trasero… hum…


    Continúa con sus comentarios mientras se acerca más a mí. Lo observo desempeñar su papel de seductor; no es difícil notar sus pequeñas manías. Estoica, lo dejo hacer, solo para ver hasta dónde se atreve a llegar. Me roza la parte superior del muslo con el dorso de su dedo índice, sus ojos fijos en los míos, analizándome. Entiendo perfectamente que está intentando provocarme, esperando despertar alguna emoción en mí. Se equivoca; solo veo a un chico guapo jugando a ser encantador. Y no soy del tipo que sucumbe tan fácilmente.


    Está bien, admito que no me deja indiferente; tengo ojos para ver. Pero no va más allá. Estoy en una relación y claramente no estoy en el mood para la seducción ni nada parecido.


    Me enderezo un poco; él se desliza frente a mí y lentamente separa mis piernas. Me impresiona, lo admito; mi corazón se salta un latido, y decido sostener su mirada para mostrarle que no voy a ceder. Soy del tipo que no quiere dar el brazo a torcer primero, y cuando se acerca más, tirando ligeramente de mi cintura hacia él, no reacciono. Lo dejo hacer.


    —¿Crees que no me gustas?


    —Si quieres jugar a este tipo de tonterías…


    —Oh… ¿Al primero que ceda y diga Stop?


    —Exactamente.


    —Perfect…


    Su aliento me roza; está jugando, lo sé. No voy a ceder. Mi espíritu competitivo, mi certeza de que se detendrá, mi convicción de que esto no va a ir más lejos. ¿Por qué continuaría? Este chico debería estar modelando, y yo; no es que sea fea, pero claramente no estoy en su liga.


    He entendido bien a Richard: es un provocador, y hay que plantarle cara para que se detenga. Me convenzo de mis conclusiones mientras él se vuelve más atrevido, más atractivo, ­inclinándose hacia mí.


    No llevo sujetador con mi camiseta de tirantes finos. Me gusta que me toquen los pechos y me gusta que me toquen, pero hago todo lo posible por concentrarme. Le divierten mis pechos y no tarda en captarlo cuando siento que agarra el pezón erecto a través de la tela y lo hace rodar entre sus dientes.


    Me hace estremecerme.


    —Te esfuerzas en provocarme


    Otra risita burlona, sus manos me acarician, suben por mis muslos, le dejo recorrer mi figura, bajan hasta mis tetas, que agarra y sujeta antes de volver a bajarlas inmediatamente y arrancarme los pantalones de las caderas. Suelto un grito de sorpresa, quiero cerrar las piernas y lo intento, pero con un sonido que sale de mi boca, como “tututut”, me lo prohíbe.. Me pongo roja.


    —¿Las lesbianas se comen la coño unas a otras?


    —El coño…


    —Lo que sea. I want to eat your pussy 3…


    Este crío, porque bueno, sigue siendo un crío, dado que tiene seis años menos que yo, me aprisiona con la mirada. Me mira con jodida confianza y no sé qué hacer. Decir “para” sería mejor, pero, pero imposible. Hacía mucho tiempo que un tío no me causaba esa impresión y no sé, es tan jodidamente atractivo y mis dos neuronas se niegan a seguir ningún tipo de lógica.


    ¿Quiero que me coma el coño?


    Sí, sinceramente, eso es todo lo que quiero, verle carismático, eso es todo lo que sueño. Me separa los muslos con un gesto firme. Con sus ojos clavados en los míos, me empuja un poco hacia atrás desde el borde y luego baja.


    Intento fijarme en un punto fijo, distingo el agua azul de la piscina, que permanece tranquila, huelo el cloro, oigo cantar a algunas criaturas de la noche, me digo que cualquiera podría distinguirnos de las habitaciones. Mis ojos se clavan en las alturas de la casa, no sé por qué pienso en el tímido Daniel, pero las ventanas no están iluminadas y me tranquilizo.


    Me doy cuenta de que su cara está en contacto directo con mi coño, su aliento en mi raja, me está besando los labios vaginales y me paralizo un instante. Joder, sólo tengo que decir basta y todo se detendrá. Pero no puedo. No sale ninguna palabra de mi boca, estoy aquí sentada, con los pies apoyados en el borde de la piscina, las manos sosteniéndome, la espalda recta y con el tío más guapo que he visto nunca entre mis muslos.


    Soy una completa idiota. Sin embargo, sólo puedo pensar en su boca posándose, en su aliento cosquilleando mi intimidad. Su presencia sigue siendo leve… Probablemente podría recomponerme, pero estoy esperando el momento en que se detenga. Como si él fuera a decir “no”, pero me equivoco y me quedo suspendida, consciente de que nada de esto va a suceder.


    Su lengua recorre mi raja, goteándome. Un sonido de placer emana de él y yo me muerdo el labio, pongo los ojos en blanco. ¿Qué demonios estoy haciendo?


    Sus dedos separan mis partes íntimas, busca mi clítoris. No sé si ya está hinchado de deseo, no sé si debo admitir que me conmueve. La punta de su lengua presiona el bulto que sobresale de su capuchón y un escalofrío electriza mi pelvis. Admirando el objeto de su lujuria y viéndole hacerlo, no sé qué pensar.


    Noto cómo la humedad se asienta mientras él juega con el botón del placer, lamiéndolo generosamente y deslizando su lengua hacia abajo. Se desliza por el contorno de mi intimidad y se filtra en el interior de mi vagina, empujando suavemente la entrada. Su paciencia me sorprende. Me babea literalmente toda la raja. Su dedo recoge la saliva y la dirige hacia mi culo.


    Nunca he…


    Quiero decir que no, pero su boca ha vuelto a chuparme el clítoris. No se precipita, se toma su tiempo, mientras siento que visita la puerta de mi ojete. La presión es delicada, ligera, apenas suficiente para adivinarla, y aun así me da hipo. Mi asombro crece a medida que él continúa, la resistencia sutil como la sensación. No duele, es bastante agradable y suspiro. No, lo que me incita a gemir es su lengua acechando sus atenciones.


    Así que estoy siendo lamida por el hijo de mi jefe, donde cualquiera podría vernos, ¡y ni siquiera me rebelo! Tampoco me siento culpable, sólo pienso en lo que me está haciendo, sólo puedo sentir lo que me provoca y su boca hambrienta empieza a tomar un poco más de mí.


    —Te mojaste como una bonita zorrita.


    ¿Que?


    El corazón me late con fuerza en el pecho. Yo… Quiero reaccionar, pero me pilla desprevenida, su dedo se desliza solo en mi ano y comienza suavemente sus movimientos de vaivén, una risa suave se apodera de él y, sin apenas dejar de devorar mi coño, lo picotea suavemente.


    —My little slunt 4


    Su voz profunda suspira. Sus insultos me producen un efecto extraño, desconocido, y aprieto mi sexo contra sus labios, moviendo la pelvis para sentir mejor su dedo, y él vuelve a salivar, recubriendo su dedo corazón para que se una al índice en mi culo.


    Cierro los ojos, probablemente sin querer darme cuenta de lo que está pasando. Pero no puedo imaginarme a mi novia librándome de mis deseos. No puedo imaginar ni por un segundo que sea otro que él quien me lame y me lleva a un nuevo cielo.


    —Oh, mierda…


    Me suelto a pesar mío, atrapada en el vicio de su agarre, levanto las caderas al ritmo que él me impone. Su lengua me impide cualquier pensamiento coherente o aproximación al razonamiento. Me chupa el clítoris mientras posee mi coño y descubro sensaciones que nunca antes había experimentado. Estar sometida a sus asaltos de esta manera me llena, tengo que admitirlo. Sus dedos me vuelven loca y siento como si nunca hubiera tenido ese ligero escalofrío destilado por el culo. Meneo mi pelvis electrizada mientras le miro fijamente.


    Su perfil perfecto, la forma en que me sonríe, la forma en que me detiene, voy a correrme, lo sé.


    —Ri… Rick… para… por favor.


    Intento razonar con él. Hacer que pare. ¿Por qué ahora? Si me excita, entonces ya he pasado el punto de no retorno, y no puedo hacerlo. Sí, no es algo bueno, me muero por ello, por supuesto, pero no debo ir tan lejos.


    Agarro su melena castaña e intento empujarle el cráneo hacia atrás, pero no se mueve.


    —¡Never, my Little slunt. Never! 5


    Su susurro hambriento intensifica sus movimientos. Se me escapa un leve grito de sorpresa. Me está insultando otra vez, ¿por qué no me molesta? No sé por qué.


    Gemía cada vez más.


    —¿Tu putita?


    Se lo pregunto, porque necesito entender lo que me está pasando. Me estoy divirtiendo mucho, me lo estoy pasando como nunca, pero quiero volver a oírlo. Mantiene su boca en mis labios gordos, sus dedos me sodomizan lentamente y yo vuelvo la cara hacia abajo y gimoteo.


    —Voy a entrenarte como a una buena perra.


    —No…


    ¿Qué está diciendo? ¿Por qué querría hacer eso? No lo entiendo, pero me pone nerviosa.


    ¿De verdad me gusta? ¿Quiero pasar por esto? No lo sé, echo la cabeza hacia atrás, aprieto su cara contra mi coño, mi culo chupa sus nudillos mientras estallo en su boca.


    ¿Fuente? No, yo no soy así, sigo mojando profusamente y a él nunca se le escapa una gota.


    Tengo las piernas entre algodones y el corazón me late con fuerza, aislándome de la realidad por la resonancia de mis pensamientos. Tomo conciencia de nuestra posición cuando me invita a soltarle el pelo. Cuando empieza a levantarse.


    Un miedo se apodera de mí, no quiero enfrentarme a esto. Mierda… Me enderezo demasiado deprisa, el vaso se derrama y se rompe mientras me incorporo, tirando de la parte inferior de mi ropa.


    —Qué idiota… qué idiota… qué idiota…


    Corro literalmente, malhumorada, furiosa, lúcida por mis gilipolleces, y me encierro en mi habitación, esperando que a Richard no se le ocurra entrar. Permanezco de espaldas a la puerta, escuchando atentamente. ¿Vendrá? Durante unos minutos espero, suspendida, desearía que apareciera, ¡pero no quiero que lo haga!


    Suelto un grito silencioso, ¿qué coño he hecho? Estoy en una relación, soy empleada aquí y no me permito… No, me niego a pensar en ello. Si no pienso en ello, ¡no ha ocurrido!


    No muy valiente por el momento, me metí en la cama y me obligo a dormir…


    

      
        2. Grumoy significa “gruñona” en inglés.

      

      
        3. Literalmente “Quiero comerte el coño” en inglés.

      


      
        4. Literalmente “mi pequeña zorra” en inglés.

      


      
        5. Literalmente “¡Nunca, mi pequeña zorra, nunca!” en inglés.

      

    

  


  
    Capítulo 6


    La noche de mierda que pasé.


    Normalmente, basta con que decida ignorar algo para que todo esté bien, pero tuve sueños obscenos que me mantuvieron despierta. Me siento, me siento realmente mal. Avergonzada e incómoda. Intento que no se note porque, sinceramente, no hay otra opción.


    Entiendo perfectamente que Rick no va a cantarme serenatas, es un chaval, joven y que le gusta divertirse. Probablemente consiguió, en parte, lo que quería. En parte, supongo, ya que no… Bueno, no pasó de los preliminares, y este tipo de chicos necesita más. Tendré que tener que vigilar.


    Sí, lo sé, puedo decir que no. ¡Decirlo alto y claro! Pero debo admitir que no confío en mí misma en este aspecto. ¿Cómo podría creer que soy capaz de decir que no cuando anoche simplemente me dejé llevar y disfruté? Disfruté y, por un microsegundo (aunque fue más que eso, pero no importa), esperé que él viniera a montarme.


    Me siento mal, fatal, y me alegra que Lola siga enfadada. Cuanto más dure, mejor. Si se entera de que algo pasó, me dejará. La idea me aterra. La amo, después de todo, llevamos tanto tiempo juntas que no puedo arruinarlo todo por un chico. O destruirlo todo por nada. Porque no hay nada, y trato de convencerme de ello.


    Esta mañana no estoy tranquila, estoy nerviosa, buscando una manera de desaparecer antes de que ellos aparezcan. Sin embargo, debería saber que
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